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La República Liberal, concebida como un periodo de fuertes rupturas de 
los procesos políticos colombianos, ha sido un laboratorio de estudio, a 
diferentes intensidades, de la historiografía. Francisco Gutiérrez Sanín, 
un politólogo con lupa de historiador, realiza un valioso análisis inter-
disciplinar de este periodo de la historia caracterizado por el surgimien-
to de un régimen que pretendía modernizar el aparato estatal, amplió 
las formas de hacer política e intentó democratizar una tipología de re-
presentación censitaria heredada del siglo xix. Sin embargo, para hacer-
lo, Gutiérrez no acude a los textos de manual, y tampoco apela de manera 
determinante a otros estudios que han marcado paradigma en el tema 
como los de Tirado Mejía (1991), Melo (1991) o Pécaut (2001). Propone, en 
su lugar, una historia de los partidos políticos entendiendo sus mecanis-
mos tecnológicos de acción, que estaban determinados por el choque de 
intereses, por la ruptura y surgimiento de poderes y por la aparición de 
tensiones que parecían medianamente resueltas durante las primeras 
décadas del siglo XX. 
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Para el profesor Gutiérrez, la Hegemonía del Partido Conservador iniciada en 
1886, adquirió una mayor relevancia en 1910, y aunque gobernó con matices hasta 
1930. en esta última etapa acudió a un tímido cogobierno. Por tanto, una latente 
pacificación del escenario político posibilitó unas cuotas mínimas, o según los 
liberales, un techo de votación a la oposición, para así mantener los poderes pú-
blicos bajo el partido azul, a cambio de aceptar la legitimidad del Gobierno y con 
ello, de las elecciones, el papel preponderante de la Iglesia, y la politización de las 
Fuerzas Armadas. Gutiérrez Sanín plantea una novedosa y fluida historia de los 
partidos políticos, no tanto desde el modelo cuantitativito norteamericano, tan 
de moda en las últimas décadas, sino que desde su perspectiva reinterpreta la pro-
puesta de Maurice Duverger en la cual se analiza la ruptura del marco normativo-
estructural y la praxis cotidiana, así como la teoría de Schumpeter, donde clara-
mente desentraña la democracia en cuanto una lucha por el poder entre líderes 
políticos, y no necesariamente una búsqueda del “bien común”. En conjunción, 
se crean estructuras de acción colectiva que una vez ligadas a lo consuetudinario, 
crean un modelo que permite, pero también aprisiona, el desarrollo del sistema 
democrático. El académico también presenta, de manera acertada, un debate his-
toriográfico sobre las características comunes que llevarían a pensar en una con-
vergencia tácita entre los dos partidos históricos en Colombia, esto es: su carácter 
multiclasista, oligárquico, y clientelar. Allí, Gutiérrez hábilmente argumenta 
la necesidad de tener en cuenta los mecanismos de tecnología política y espectro 
ideológico que los diferenciaba. Vistos desde sus bases, el Partido Conservador po-
seía un caudal electoral cuasi estático, angosto, que podría ser compartido, en su 
vertiente moderada, por el Partido Liberal. A su vez, este último, tenía un campo 
ideológico ancho, que englobaba desde la izquierda moderada, pasando por la 
socialdemocracia, hasta algunas posturas de derecha. Es decir, en la práctica, la 
mecánica electoral del liberalismo planteaba luchas faccionales amplias por su 
diversidad ideológica, que eran más fácilmente matizadas en el conservadurismo, 
aunque es de anotar que la vertiente laureanista de este último provocó verdade-
ras pugnas internas, por sus propuestas que invitaban a una postura antidemo-
crática. En el desarrollo del libro, Gutiérrez analiza las fisuras de ambos modelos, 
pero hace hincapié en las consecuencias de las pugnas intra-partidistas del liberalis-
mo como una de las claves para entender la destrucción de la república, además 
de la radicalización conservadora y la incapacidad de promover un candidato de 
consenso que continuara con el dominio del partido rojo.
Para entender la línea argumentativa, el autor analiza en un primer capítulo la 
Hegemonía conservadora, que, como señalamos anteriormente, presentó una 
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moderación en 1910, cuando la vertiente republicana domesticó la política, im-
primiéndole mecanismos que brindaran una pacificación del país, necesaria 
después de la Guerra de los Mil Días. Esta pasaba por la modificación del régimen 
electoral y la incorporación del Partido Liberal al juego político, con garantías 
constitucionales, que fueron aceptadas por estos últimos. Sin embargo, la crisis 
económica de 1929, los eventos represivos como la masacre de las bananeras y las 
incapacidades para conseguir un candidato que no produjera escozores en algu-
no de los sectores del conservadurismo, abonó el terreno de la República Liberal, 
que llegó con la victoria de Enrique Olaya Herrera. Este contó además con la pre-
sencia de algunos conservadores, quienes veían en su nombre a una figura no 
necesariamente rival frente al Partido Conservador. El Partido Liberal, en cabeza 
de Alfonso López Pumarejo, comenzó a plantearse la candidatura de este último 
con la que en las elecciones de 1934 salió victorioso. López Pumarejo, un hombre 
reformista, despertó diversos enemigos al interior de su partido como también en 
las toldas conservadoras que veían en su política modernizadora y de ampliación 
de derechos sociales una amenaza frente a la autoridad que la Iglesia, el Partido y 
las Fuerzas Militares ejercían en sus bases electorales. Llegadas las elecciones de 
1938, el liberalismo presentó el nombre de Eduardo Santos, candidato moderado, 
no continuista de la “Revolución en Marcha” de López y quien buscó una pacifica-
ción de los ánimos mediante tímidos acuerdos con los conservadores. A pesar del 
resquemor que despertaba López, tanto en las toldas opositoras como en las pro-
pias facciones liberales, y gracias a su cercanía con los movimientos de base obre-
ra y sindical, retornó al poder, aunque sin mucho margen de maniobra, cosa que 
provocó su prematura salida del gobierno. Gutiérrez señala principalmente los 
siguientes ejes explicativos: primero, la recurrente abstención del Partido Con-
servador, que se complementaba con un alegato de falta de garantías electorales; 
segundo, la ampliación de derechos políticos, tales como el sufragio universal 
masculino, la expansión de libertades individuales a las mujeres, la incorpora-
ción de nuevos partidos sin mucha fuerza electoral y la legalización de los sindi-
catos; tercero, el fraude como un mecanismo vivo y practicado, por ejemplo en las 
elecciones de 1934; y cuarto, la incapacidad de un mandatario en ejercicio de darle 
continuidad a sus formulaciones en el periodo inmediatamente posterior.
Las elecciones y su efecto en los movimientos partidistas también son objeto de 
estudio del profesor Gutiérrez. Por ello, analiza la legitimidad del liberalismo, 
flanqueada gracias al desconocimiento de las elecciones, la negación del gobierno 
liberal, la incapacidad de utilizar los mecanismos de inclusión política plantea-
dos en 1910, y la nula aceptación del sistema electoral por parte del Partido Con-
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servador. Seguidamente, utilizando el marco conceptual Duverger-Schumpeter, 
demuestra el idilio de llevar el campo de las normas a la realidad. La República Li-
beral, según analiza Gutiérrez, insertó algunas disposiciones para evitar el fraude 
como la cedulación, que resultaron siendo engorrosas e improductivas para un 
Estado como el colombiano. El fraude, no solo como la capacidad de manipular 
los números finales, sino como los mecanismos que impedían la llegada de los 
votantes a las urnas, así como la trashumancia electoral, empañaron los comicios 
tanto nacionales como regionales. Asimismo, la ampliación de las bases electora-
les ocasionó una transformación de la forma de hacer política. Gutiérrez muestra 
a través de algunas fuentes periodísticas y epistolares las correrías de los candida-
tos por las regiones del país, buscando llegar a las nuevas bases del partido, el uso 
de nuevos mecanismos tecnológicos, y la crítica que, desde sectores conservado-
res, acostumbrados a una política de notables, se emprendió contra los liberales. 
Allí, Gutiérrez señala la necesidad de investigar con mayor detenimiento sobre el 
fraude en este periodo, hecho reconocido incluso por López Pumarejo.
Uno de los desarrollos analíticos más ricamente demostrados es el que plantea 
sobre los partidos y el clientelismo; explorando sistemáticamente este fenómeno 
como herramienta de engranaje de la burocracia estatal, lo somete a una profun-
da comprobación a partir de la correspondencia que fluía entre algunos actores 
de diferentes estratos en el país. Así, Gutiérrez plantea la capacidad limitada que 
la República Liberal tenía frente al control del pago de favores políticos, que, a 
pesar de no ser extraños en Colombia, ya que fueron heredados parcialmente de la 
Hegemonía conservadora, recobraron un poder especial en el contexto de la am-
pliación del universo de sufragantes. Gutiérrez argumenta que desde 1910 el Pacto 
de Pacificación garantizaba una cuota burocrática del partido opositor en el Go-
bierno. Con la llegada de Olaya Herrera, parecía mantenerse así, dentro del eslo-
gan de “concentración nacional”, que fue puesto en duda rápidamente después de 
la alianza con el conservador antioqueño Román Gómez, lo que desequilibró las 
cargas de los conservadores en el Congreso, fortaleciendo, aunque mínimamente, 
a los liberales. A partir de allí, los azules vieron la necesidad de modernizar un 
partido no acostumbrado en su historia próxima a ser oposición. Por el contrario, 
los liberales percibieron la incapacidad de dotar al Estado de una burocracia que 
cumpliera con dos parámetros mínimos: la defensa política del liberalismo y la 
capacidad tecnocrática de asumir la modernización deseada. Gutiérrez evidencia 
algunas cartas que mezclaban intereses personales difíciles de distinguir de las 
necesidades colectivas. Frente a ello, esgrime tres tipos de clientelismo: el prime-
ro, entre un círculo pequeño de amigos y conocidos, una especie de parentela que 
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agrupaba a los sectores privilegiados. Un segundo clientelismo es descrito en el 
ámbito de los directorios, a partir de un mayor énfasis territorial,  en su intento 
de ocupar la nómina del Estado regional y local, para mantener aceitado el apara-
to electoral. Y el tercer horizonte de clientelismo, denominado menesteroso, posi-
blemente cobijaba a un sector periférico de la población, es decir,  permitía una 
especie de inclusión social que posibilitaba ganar adeptos a las bases liberales, lo 
cual se traduciría posteriormente en réditos electorales. Ahora, como esta má-
quina burocrática-clientelar requería una milimetría inalcanzable, produjo dete-
rioros en la unidad del partido y aumentó las fracturas de las facciones. Además, 
sirvió de argumento estratégico del conservatismo laureanista para acusar a los 
liberales de clientelares y corruptos, bandera que valió para socavar la estructura 
de la República Liberal. Sin embargo, la descripción del clientelismo en el libro de 
Gutiérrez no plantea un orden sistemático de ese fenómeno ni señala a los actores 
que más se fortalecían llenando sus aparatos burocráticos; tampoco dice cuáles 
redes estaban mejor engrasadas, ni identifica el criterio del poder central fijado 
para destrabar la cantidad de solicitudes que llegaban, incluso, desde los rincones 
más recónditos del país. Asimismo, no contempla la estructura de las solicitudes, 
entendiéndolas como un capital social conseguido no solo desde la práctica polí-
tica cotidiana, sino  en razón del cúmulo de herencias parentales, económicas o 
sociales, en un país de élites.
La destrucción de una república invita a la reflexión de los métodos historiográficos, de 
tal manera que apostándole a las fuentes epistolares mantiene la riqueza de un 
tratamiento teórico, que en ocasiones pareciera esquivo a los trabajos de la disci-
plina de Clío. Este libro saca de los anaqueles las normas, para entenderlas bajo 
una especie de sociología partidista, que no desprende los azarosos caminos de la 
realidad que las confronta de los análisis históricos. Es claro en señalar la diferen-
cia entre los modelos liberal y conservador, que ideológicamente competían en un 
país diferente. Es una historia que hace hincapié en la ruptura social que antece-
dió a La Violencia. Una convulsión que no se entiende sin las luchas faccionales, la 
pérdida de poder de algunos sectores, la incapacidad de construir modelos demo-
cráticos igualitarios y la fuerte presencia de tradiciones que no resistían el rompi-
miento del statu quo. Este no un libro más, sino un ejemplo más, de cómo ampliar 
las fronteras de la historia.
